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Primera Lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio (26,4-10): 

Dijo Moisés al pueblo: «El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las 

primicias y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tú dirás ante el 

Señor, tu Dios: «Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se 

estableció allí, con unas pocas personas. Pero luego creció, hasta convertirse 

en una raza grande, potente y numerosa. Los egipcios nos maltrataron y nos 

oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al 

Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz, miró nuestra 

opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia. 

El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de 

gran terror, con signos y portentos. Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta 

tierra, una tierra que mana leche y miel. Por eso, ahora traigo aquí las primicias 

de los frutos del suelo que tú, Señor, me has dado.» Lo pondrás ante el Señor, 

tu Dios, y te postrarás en presencia del Señor, tu Dios.» 

Salmo 

Sal 90,1-2.10-11.12-13.14-15 

R/. Está conmigo, Señor, en la tribulación 

Tú que habitas al amparo del Altísimo, 

que vives a la sombra del Omnipotente, 

di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, 

Dios mío, confío en ti.» R/. 

No se te acercará la desgracia, 

ni la plaga llegará hasta tu tienda, 

porque a sus ángeles ha dado órdenes 

para que te guarden en tus caminos. R/. 



Te llevarán en sus palmas, 

para que tu pie no tropiece en la piedra; 

caminarás sobre áspides y víboras, 

pisotearás leones y dragones. R/. 

«Se puso junto a mí: lo libraré; 

lo protegeré porque conoce mi nombre, 

me invocará y lo escucharé. 

Con él estaré en la tribulación, 

lo defenderé, lo glorificaré.» R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (10,8-13): 

La Escritura dice: «La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el 

corazón.» Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos. Porque, si tus 

labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó 

de entre los muertos, te salvarás. Por la fe del corazón llegamos a la 

justificación, y por la profesión de los labios, a la salvación. Dice la Escritura: 

«Nadie que cree en él quedará defraudado.» Porque no hay distinción entre 

judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los 

que lo invocan. Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvará.» 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (4,1-13): 

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y durante 

cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado 

por el diablo. 

Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre. 

Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se 

convierta en pan.» 

Jesús le contestó: «Está escrito: No sólo de pan vive el hombre». 

Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos 

del mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me 

lo han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mi, todo 

será tuyo.» 



Jesús le contestó: «Está escrito: Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 

culto». 

Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: Si eres 

Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: «Encargará a los 

ángeles que cuiden de ti», y también: «Te sostendrán en sus manos, para que 

tu pie no tropiece con las piedras». 

Jesús le contestó: Está mandado: «No tentarás al Señor, tu Dios». 

Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 

 

 

COMENTARIO AL EVANGELIO.-  

 

 

Todos los años, en la primera semana de Cuaresma, la liturgia quiere 

que reflexionemos sobre las tentaciones de Jesús. Presenta la 

manera como el Maestro las ha afrontado para que también nosotros 

las podamos reconocer y superar. 

Una de las armas que está siempre a mano es la Palabra. La 

Escritura dice: “la Palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en 

el corazón”. Se refiera a la palabra de fe que os anunciamos. San 

Pablo les dice a los primeros cristianos de Roma que Jesús es el 

único Señor, tanto para los judíos como para los griegos. En la 

sinagoga judía sólo podían entrar los judíos, pero, a partir de la 

muerte y resurrección de Cristo, ya no hay distinción entre judíos y 

griegos, porque Jesucristo es el único Salvador del mundo. Esta 

universalidad de la fe cristiana que predicaba Pablo es algo que 

debemos predicar también hoy nosotros, los cristianos del siglo XXI. 

Nadie está excluido de la salvación, porque Cristo vivió, murió y 

resucitó para salvarnos a todos. Por eso nuestra Iglesia es una Iglesia 

católica, es decir, universal. La tentación del exclusivismo político y 

religioso pudo ser una tentación judía, pero nunca debe ser una 

tentación cristiana. La Pascua de Cristo lo cambió todo. 



El evangelio de hoy sabe todo él a Pascua. Como en los días finales, 

Jesús conoce en su propia carne la prueba, la lucha, la fatiga. Pero 

conoce también la victoria. A primera vista, aparece a merced de 

otros poderes: el Espíritu lo va llevando por el desierto. Y el diablo lo 

trae y lo lleva a lo alto, o al alero del templo. Si leemos más despacio 

la historia descubriremos más elementos que acaso nos permitan 

comprenderla mejor. La escena nos parece extraña. Pero en ella no 

se hace otra cosa que escenificar un combate que, cualquiera que 

sea el marco o contexto definido por las circunstancias exteriores, en 

definitiva, se produce en el interior de Jesús y se produce en el inte-

rior de nosotros mismos. 

La vida del Señor no fue un tranquilo paseo de tarde de domingo. 

Antes de la serena tarde del Domingo está la noche del Jueves y la 

mañana y la tarde del Viernes, cuando lo llevan del Sanedrín a 

Pilatos, y de Pilatos a Herodes y de Herodes a Pilatos, y finalmente 

de Pilatos a un monte pequeño desde donde se divisa Jerusalén y el 

alero del templo. El escenario exterior es distinto, pero la prueba 

interior es la misma. Estas tentaciones son el modelo de cualquier 

otra tentación. Por ese motivo, el diablo se retira, completadas todas 

las tentaciones, “hasta el momento oportuno”. Ese momento será la 

horas de la pasión, de las tinieblas, la hora de la prueba decisiva, la 

de la muerte en la cruz. 

1ª tentación: No sólo de pan vive el hombre. «No vayas a buscar 

pan. Crúzate de brazos, y convierte las piedras en panes». Porque 

son piedras lo que pretende que te comas. Son piedras (o manzanas 

con gusanos) lo que te empeñas en comerte. Y sabes muy bien que 

las piedras no alimentan. Pero se te van los ojos detrás de todo lo 

que ves, y te empeñas en coleccionar ropas y caprichos, como si así 

fueras más que otros, como si así pudieras tapar tu vacío interior. Y 

te alimentas con largas horas de televisión, para no tener tiempo de 

pensar, y de orar, y de escuchar a otros, y hacerte preguntas, y 

ocuparte en algo que merezca la pena. Y te enchufas todo tipo de 



ruidos en los cascos para no darte cuenta de que muchos te 

necesitan, para no oír el sufrimiento de los hombres, para seguir en 

tu oasis, que no es más que un simple espejismo. Y te tragas tus 

problemas sin querer resolverlos. Y te empachas de vulgaridad y 

sensaciones. 

Pues Jesús, que también sabe de esto, viene a darte un aviso, a 

desenmascarar al Tentador, y te dice: – Haz un hueco en tu vida a la 

Palabra, mastica la Palabra, vive la Palabra, cambia de vida y ábrete 

mucho más a Dios. Yo busqué mi pan, no tenté a Dios, y tuve pan en 

abundancia. Yo mismo aprendí a convertirme en Pan. 

2ª tentación: Servicio. El que quiera ser el primero de todos sea el 

servidor de todos. ¡Qué bien te conoce el diablo! Te complicas la vida, 

te marchas por caminos que no te llevan a ningún sitio; te dejas llevar 

por tus impulsos, por tus sentimientos, por lo más fácil… Y luego tiene 

que venir Dios a sacarte de tus líos. Vive diciéndole a Dios que se 

ponga a tu servicio y que haga caso a tus antojos… Vive pidiendo 

que tu vida sea un puro capricho y que Dios bendiga tu comodidad. 

Pide cosas para ti, que tú eres el importante. Si los demás tienen 

problemas: ¡asunto suyo! Que tu oración empiece por «yo» y siga 

con el «para mí», y no se te ocurra dejar la menor ocasión para que 

sea Dios quien te pida algo. Vive recurriendo a Él en cada pequeño 

bache y pídele un milagro para que te demuestre quién es. Que Él te 

lo resuelva todo, y tú: ni proyectos de vida, ni sacrificios ni renuncias: 

¡Vive el presente! 

Pero Jesús, de nuevo, viene a desenmascarar: «No pondrás a 

prueba al Señor tu Dios». Él no está a tu servicio. Él no está para 

resolver tus problemas. ¿Aprenderás, como yo, a decirle: «Hágase 

tu voluntad»? ¿Te atreverás a decirle: «Aquí estoy, envíame»? ¿Le 

meterás de una vez en tu vida? ¿O prefieres seguir haciendo caso al 

diablo? 

3ª tentación: ¿Para qué sirve ser hijo de Dios? Para estar fuera de 

peligro. Es una gran tentación. Por ser hijo de Dios, creerse con 



derecho a estar por encima de los límites de nuestra condición 

humana. Gozar de inmunidad; ser un supermán; ser invulnerable; 

vivir rodeado de garantías y sin riesgos. Tirarse desde el alero del 

templo. O tirarse desde el alero de la cruz, con las heridas 

restañadas, asistido por una legión de ángeles que le impidan 

tropezar cuando carga con la cruz. Estar por encima del dolor y de la 

impotencia. 

Pero la réplica de Jesús es neta: ser hijo de Dios no significa contar 

con eso, contar con Dios para eso, para estar aquí y ahora por 

encima de los límites de lo humano. Y eso supone renunciar a todo 

signo espectacular. Los signos del Reino de Dios, del verdadero 

mesianismo, son la cercanía a los marginados, aquellas curaciones 

algo artesanales de los enfermos, el servicio a la vida de la gente 

maltratada por la vida, enderezar la esperanza. Así mostró un rostro 

de Dios desconocidamente bueno. Jesús apostó por los medios 

sencillos y pobres para hacer presente y mostrar ese rostro de Dios 

desconocidamente bueno. La vitalidad de una Iglesia y el grado de 

su seguimiento del Señor no se miden por la riqueza de sus medios 

ni por sus triunfos terrestres. Se mide por la fidelidad. 

Hermano Templario: Empieza la Cuaresma. Recibes unas 

invitaciones. A ser un servidor, no un aprovechado; a que venza la 

generosidad sobre el interés. A no doblegarte, a luchar por ser fiel a 

los valores superiores, más exigentes, pero más humanizadores. A 

la profundidad frente al espectáculo: una invitación al encuentro 

cotidiano con Jesús. De cada uno depende aprovecharla o no. 

NNDNN 

 
 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 
 


